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ARGENTINA

Personajes:

Inés
Mecha
Inés en su cuarto. Camina. Lleva una larga bata de seda. Se nota que es de noche. Hay una música triste. Inés se desplaza con evidente nerviosismo, como enjaulada. Inés se detiene ante un cuadro. Se trata de un retrato de mujer. Se acerca. Le pasa un dedo, confirma que tiene polvo.Se aleja para verlo mejor. Vuelve a acercarse y repite la prueba. Se mira el dedo. Va hacia el equipo y detiene la música.En silencio, casi sigilosa, vá probando sobre los distintos objetos. Su nerviosismo aumenta al comprobar que todos tienen polvo. Casi corre a la mesa de luz. Toma una campanilla y la agita casi histéricamente. Varias veces. Luego, no conforme, también grita.

Inés-
…¡Mecha!...¡Mecha!...(se acerca mas a la puerta)…¡Mecha!... (como para sí)…Negra de mierda… “es una buerna mujer, limpita y callada”…Gracias, Josefa… un dato bárbaro… “una norteña, sana, sin compromisos” …Andá al diablo…¡¡Mecha!!... (agita con mas fuerza la campanilla, luego retoma como para sí)… cuando venga Octavio le pido que la despida… no quiero mugrientas en casa… le digo que le pague y la eche… ¿y donde carajo está que no viene?... Seguro se encerró a mirar uno de esos culebrones…. Y le dije a Octavio : no hay que permitirle tener televisor… Pero él, siempre tan bondadoso,… claro… después la que las aguanta soy yo… ¡Mecha!... ¡Mecha!...-
Se escucha una voz al otro lado de la puerta: “¿Llamaba, señora?”.

Inés-
¿Qué si llamaba? … ¿todavía pregunta si llamaba?... Voy a derrumbar la casa con mis gritos… Entre. (la puerta se abre y entra Mecha, todavía prendiéndose un humilde batón gris. Trae el pelo algo desordenado) Pase. Pero mire lo que parece. ¡¿Cómo se presenta así!?-

Mecha-Perdone, señora. Ya me había acostado.-

Inés-
¿Qué es usted?...¿Una gallina, que se acuesta tan temprano?... ¿Y si se necesita algo, si una precisa…después de la cena ya no hay servicio?-

Mecha-Estabas cansada, señora…-

Inés-
Ah, claro….vos siempre estás cansada…-

Mecha-Ayer…hoy,… ordenó limpiar la buhardilla. Tuve que vaciarla. Bajar todo por la escalera. Incluso los baúles. Yo sola. Limpiar. ¡Una cantidad de polvo!...Despues volver a subir todo… Y ordenar de nuevo, y…-

Inés-
Claro. Y como te encargué una tarea, lo demás que lo haga Magoya, no?...-

Mecha-¿Perdón?...-

Inés-
No te hagás la tonta. Sabés bien lo que te digo. La casa está llena de polvo. Hay desorden por todos lados…-

Mecha-El lavado y  el planchado también lo hice, señora, y pasé plumero,… tal vez el polvillo que se levantó arriba voló y…-

Inés-
Acá la que vas a volar sos vos.-

Mecha-Disculpe, señora. Mañana mismo lo limpio…-

Inés-
¿Mañana?... O lo limpia ahora mismo o acá se arma un revuelo cuando el señor regrese…-

Mecha-Señora,…son casi las dos…-

Inés-
Lo que no se hace de día, se hace de noche…¿o querés hacer la valija y mandarte mudar ya mismo¿-

Mecha-….las dos de la mañana, señora…-

Inés-
¿Ah…no querés trabajar?... ¿preferís volver al rancho allá en el norte? … A lo mejor te tiran las raíces… Una dice” a éstas les das un buen cuarto en una casa lujosa y te besan los pies”…Pero no, es un error… ¿Qué extrañás? …¿Las vinchucas?...-

Mecha-Perdone, señora. Voy a buscar trapo y plumero y se lo limpio…-

Inés-
Claro que lo vas a limpiar. Mirá si con los problemas que tengo, encima voy a andar lidiando con el personal doméstico…-

Mecha-(Queriendo salir) Ya mismo voy, señora…-

Inés-
Ya que vas traeme un whisky con dos hielos…-

Mecha-Señora… el señor Octravio me encargó que no….. Por su úlcera, señora…-

Inés-
Usted traiga y listo. No quiera opinar, que nadie le pide que me ande cuidando.-

Mecha-Bueno, pero el señor Octavio…-

Inés-
El señor Octavio está muy lejos. Y cuando no está el señor la que decide soy yo. ¿Entendió?-

Mecha-Como usted diga, señora…(empieza a salir)

Inés-
Ah, Mecha…-

Mecha-¿Señora?-

Inés-
….Yo tenía…una cadenita…Una cadenita de oro, con una crucecita…-

Mecha-…Y?-

Inés-
¿Cómo “y”?... No te hagás la burra… Sabés lo que te quiero decir…-

Mecha-No le entiendo…-

Inés-
Sí, me entendés perfectamente. Y te conviene entenderte conmigo. No creo que prefieras a la policía…-

Mecha-Por favor, señora!... Yo jamás… Si usted piensa que yo…Mire, yo no puedo trabajar acá si usted…-

Inés-
(interrumpiendo) Usted piense donde puede estar. Esta noche piense. Y mañana que aparezca acá…(señala un alhajero)… Y es la última vez que dejo pasar una cosa así…-

Mecha-Señora…lo primero que me enseñó mi mamá es a ser decente, yo nunca…-

Inés-
Basta. Vaya rápido. Y no se olvide de mi whisky. Dos hielos.-

Mecha-Sí, señora.- (sale)

Inés-
Negra de mierda…(se sienta en la cama)… Me pone los nervios a la miseria…Hoy no duermo sin mis pastillas… (busca en la mesa de luz, encuentra el frasco, se toma un puñado de píldoras)… Ojalá se asuste y se vaya… Lo único que faltaba…Ahora la mugrienta ésta le hace de alcahueta a Octavio… Hijo de puta… me manda a controlar…Yo encerrada acá, mientras él se pasea por Europa….”viaje de negocios”…Hijo de puta… Y yo aguantando a éstas negras… (se recuesta en la cama)… Insoportable… le encargás algo y tarda horas… Capaz que ya se fue… Salió huyendo… (bosteza)…Me voy a tener que ir a buscar el whisky yo misma…No sé… Ahora ya tengo mucho sueño… -
Inés se duerme. La luz baja casi a penumbra.

Se escucha golpear la puerta, ahora se reilumina con una luz distinta, muy fría.

Los golpes son autoritarios, violentos. Inés parece despertarse, confundida.

Inés-
Pasá, Mecha…-

La puerta se abre. Aparece Mecha. Su aspecto es el de una dama elegante. Lleva un

 whisky en la mano. Está ofuscada y se nota.

Mecha-¿Cómo “pasá, Mecha”? Querrás decir “pase señora Mercedes”, no?...¿Quien te ha dado confianza? … ¿Y me querés decir que te pasa?... Te encargo que me alcances un whisky, tardás media hora, me lo voy a buscar yo y luego vengo y te encuentro ¡dormida!.-

Inés-
Mecha, yo…-

Mecha-Señora Mercedes. Y despertate, estúpida. ¿No ibas a pasar el plumero, vos? Te dije que limpiabas o te ibas. No te creas que porque no esté mi marido no voy a cumplir mi amenaza. No soy tonta. Sé como se hace una liquidaciónEn dos minutos te arreglo. Cobrás esos pesos, te hacés la valija y a la calle. Y afuera hace frío. No hay calefacción central como acá, sabés?.... ¿Ves? Te estás acostumbrando mal, estás calentita acá… ¡Dejá de frotarte los ojos!... ¡Levantate!... ¿Qué tenés?... Tomaste algo…Vos te tomaste algo…¡Dios mío!... ¡Mientras no se te haya pasado la mano! … Lo único que me faltaba esta noche es tener que llamar una ambulancia… (encuentra el frasco) ¡Acá está!... Somníferos… Pero mirá que sos boluda… ¿te querés matar?... Porque si te querés matar andá a matarte en otro lado… ¿Cuántas te tomaste?...eh?...-

Inés-
Yo… cinco …seis…no sé…-

Mecha-¿Y porqué te querías matar?... ¿Te pasó algo?...¿Un disgusto, tal vez?... Ah, claro!...¿como no me dí cuenta antes?...Las alhajas. Vos me robaste mis alhajas … Me juego la cabeza que es eso. Las tenés acá… ¿Dónde las tenés?-
Inés-
Es una locura, que…-

Mecha-Sí, es una locura, pero no te voy a perdonar. Ah, no! ¡Ladronas en mi casa no!... Esta tarde cuando me di cuenta que faltaba el alhajero, pensé…la verdad que pensé… Pero no lo podía creer… (comienza a revolver todo) Mirá si seré ingenua… Pensé: “no puede ser”… Pero… (encuentra el alhajero en el cajón donde lo guardaba Inés)…¡acá está! …¡acá lo tenés!...-

Inés-
Son mis joyas, que…-

Mecha-(le pega un cachetazo, Inés cae sobre la cama) A ver si te despertás. ¿O vas a soñar toda la noche?...¿Te creés que soy tonta?... Por mi podés soñar, si querés… (levanta el alhajero y comienza a salir)… Tenés toda la noche para soñar…(sale, se escucha que cierra con llave)… Mañana te van a despertar los policías…-

Solo se escucha el llanto de Inés. La luz desciende casi a penumbra.

Tras un instante se escuchan dos golpes en la puerta. La luz vuelve como al principio.

“Permiso”, dice Mecha y aparece en la puerta. Lleva el viejo batón gris.

Inés se incorpora a medias, con mirada de terror.

Mecha-Señora… ¿Qué…?...Disculpe que tardé. El hielo se había pegado… No podía sacar la cubetera… Mañana descongelo la heladera…-
Inés-
¿…Mercedes?...-

Mecha-¿Mercedes…?... Siempre me dice Mecha, señora, todos me dicen Mecha…-

Inés-
El whisky…para mí?...-

Mecha-¿Para quién va a ser?... ¿Se siente bien, señora?-

Inés-
(toma el vaso que le alcanza Mecha, todavía con miedo)…Gracias…Mecha…-

Mecha- De nada, señora….¿De veras se siente bien?-

Inés-
No… no me siento bien….-

Mecha-…¿Qué puedo…? ¿Quiere comer algo? …Por ahí se le bajó la presión…-

Inés-
No. Dejá. … Tuve una pesadilla horrible…-

Mecha-Ah,… soñó… Yo nunca me acuerdo lo que sueño…-

Inés-
En un momento soñé ... en un rato pequeñito …soñé…algo terrible…-

Mecha-¿De monstruos?...¿de fantasmas y…esas cosas?-
Inés-
No. Nada que ver. Yo… soñé que era …que era vos. ¿Entendés?.-

Mecha-No, señora…-

Inés-
Que yo era Mecha.- (la señala)

Mecha-¿Qué usted…? (casi divertida)…¿Qué usted era yo…la Mecha?...-

Inés-
Sí, eso mismo.-

Mecha-Pero eso… eso no tiene nada de… pesadilla, señora…No me parece tan terrible…-

Inés-
(Mirándola como si descubriera algo)…Tenés razón, Mecha… No era eso lo terrible. Era otra cosa.-

Mecha-¿Qué…cosa?-

Inés-
Que vos en el sueño eras yo.-

Mecha-Ah, pero señora… Si yo no sirvo para patrona. Ni carácter tengo. ¿Cómo sueña esas cosas?-

Inés-
Vos en el sueño eras la patrona.-

Mecha-…(desconcertada) Bueno,… no me parece un sueño tan horrible….digo, así, para asustarse…-

Inés-
Lo que pasa es que… vos eras igual a mí…-
Mecha- …Si yo… si usted es rubia señora y yo…-

Inés-
…Y eso fue lo terrible, Mecha….Yo me ví a mí  misma, aunque eras vos…Tal vez fue eso lo que me asustó…Verme  así, verme desde afuera…-

Mecha-No entiendo, señora. Perdone….No entiendo.-

Inés-
No importa, Mecha. Por suerte era un sueño nomás…-

Mecha-Tiene frío, señora. …. Póngase esta bata… (le ayuda a ponersela)-

Inés-
Gracias….no sé porque tengo tanto frío…-

Mecha-Estará cansada…Frío no hace…Parece los inviernos de Santiago…Suavecito nomás.-
Inés la mira con curiosidad.

Mecha-Señora… yo quería decirle que yo nunca ví esa cadenita que…-

Inés-
Yo nunca tuve una cadenita así, Mecha…-

Mecha-Pero si usted…-

Inés- 
Mecha, nunca tuve esa cadenita.-

Mecha-Está bien señora. Ya le limpio el cuarto…-

Inés-
No, dejá. Eso lo hacés mañana. Sentate….Vení acá, mujer, no tengas miedo… Sentate acá.  Decime…¿Cómo es el pueblo…el pueblo donde vos naciste?...-

Mecha-Ah, señora!...-

La música comienza a tapar la palabras de Mecha. Baja la luz. 

                                                    FIN
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